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Este periódico sale tres veces la semana por la tarde y en los días de cnrreo.-La Redacción está en la calle de [a Libret ria nilmero l5  • 
1:1 precio dé la s.iscnpeion en Barcelona es de 8 rs. vn. al mes llevado á casa de los Síes, siiscriptores y 10 reales lucra de elía.-Se suscribe 
en las Librerías de los Heredems de Roca, A. Gaspar, M, Saurí, Oliveresá Im!ar.-Eii Madrid en laRedacciou de la PosdaU.-Y en los d. inaa 
puntos en las aJ niDistracioues deCnrreos.-Los anuncios y reclamaciones deben dirijirse francos de portes.

EL EJÉRCITO.
Sensible es por cierto e l ver con li- 

nusmente repelidas pruebas <le la mi­
seria en que se llalla rediici lo  el ejérci 
to español, esle ejercito que ha regado 
los cam pos con  arrojíos d e  sangre en 
defensa del Irono (lo nuestra iiiocente 
Reina y  de Jas ¡iislitucioiies qua nos r i­
gen.

Cintím iam ente h-’m os d icho se ven 
pruebas de su miseria, y  apesar de ello, 
appsar d e  L s  quejas que la prensa pe­
riódica e 'tá  elevando en favor d e  lan 
benemérita clase, nunca aparec í un ra­
y o  (le lu z , una iiiTiida protectora que 
anuncie tenerse en cuenta s u liT le  esta­
d o  , y  que se acuda h reinidiailo. Dos 
años van trascurridos fn  que después de 
una época de m iseria , llanto y asola- 
mientn, am aneció una aurora feliz, cual 
fué el con v en io .le  Vergara. A q  lella pa- 
recia ser )a última de nuestros itiforlu* 
nios, del sacrdicio de niillan'.s de cspa 
lió les, la primera de la verdadera g lo ­
ria de nuestro d is-ada  unión. De ella 
nos pm m eli.im os una paz gc ii ’ iad para 
lu n a ción  l o d i . y  co m o  consecuencia 
precisa , trabajo para el jrru a léro , nte- 
iJOi  contrib :iciu ,.ei para ei pro;.i*tatio, 
y  socorros p.ira el inf'eiizy su frido e|ér- 
c ilo .

V im os con  efecto _^prepar^rse todo  á 
estos objetos lan apetecidos por la na- 
c o n  to la , y  por la mano benéfica que 
regía el tro n o : vim os conipreu leráe las 
nocesi IdJcs queaqn ejd ian  iiue.-tro sue­
lo , cuales eran , l.i fonnacíon de leyes, 
la tranquilidad en las poblaciones, y  el 
prestigio y  la fuerza en el gobierno y  
Ids autoridades; vim os una voluntad 
(irme d e  llevarlas a ca b o , co m o  no d u ­
dam os se hubieran lleva d o , fij;\iidose 
con  ello una situación que t'-neinos y »  
desconocida , al paso que pieci-.a y  an­
helada.

Mas cuando de cerca tocam os la era 
venturo-a que debía subvenir los males 
d -2 tantos a ñ o s , una inmunda revolu ­
ción , el aborto d e  ■!''de setiem bre, vino 
á sum ir lu Lspaui en nuevos infortu­
nios é irreparables calamidades, hacien- 
lio (lesapartcer de nuestra vista la au­
reola de ventura que había d ¡ .do verse 
en inieatro orizoníe. D.-.id« entonces no 
se ha pensad.j en otra cosa q  le en agriar 
el pueblo por lodos los m edios que inia- 
giiiar.ie p iie j.iii, ya  escaliudo to los los 
doilinos, desde el mas alto al mas pin- 
gii?, co locan do  en algiinos de ellos In m - 
brcM iiieploi que no han procurado mas 
que de lucrar a costa de la infeliz na­
ción  que tanto había sufrido  ̂  ya  persi-

gn ien doy  (ralaiido i'oino rn 'm iges aque­
llos cjue p.tr su v a loren  los co m b it i 's , 
por sn prubidai en el ejercicio de los 
cargf-s púb licos, y  por su constancia en 
dtfen  lcr  con  vehemencia en el parla­
mento las nece^icIades del pueblo, sien- 
do la primera de ellas el contener lo ses - 
ce-os con  mano fuerte, podían h a b r  
com liicidn á tos ilusos i  la senda de U 
razón y  d e  la justicia, y  hacer que im 
día dijera el pueblo que sus ¡nfortuiiics 
habian acaba.lo.

D.;.<de entonces ha sido consíderoiU  
lüspaña corno una nación conqiiiii^ada', 
desde eritónces solo -se ha re*j)iraJo ven- 
gaiiZia contra los cai io s  •, no se ha procu ­
rado C i r a  cosa que la miseria general y  
la riqueza particular. Y  en una palabra, 
se h i  d e jillo  en olvido bi nación tO 'ia ,  

teniendo so lo  en cuenta los ititeresesde 
un partido.

V ei'dadei ron eslas que nadie p in d e  
le.^ilar por públicas y  dem a.iado gr.~ 
ves. Vem os b o m b ie sq u c  l.r revolución  
co lo c ín i en lucralivos de-línos, de.sapa- 
recer con los fondos que la nación de- 
po iulra en mis manos , m íentraí otros 
iionriidos ciu l.u l n o s , pura salvar sus 
vi>las del f.iror d é la  misma revolución, 
están com iendo el pan de la em 'gracion .

V em os al gobierno apoderarse u«
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fes inmensas rpntas >1 1 c le ro , y  a
éaleM im iilo rn la m ayor laiifria. V e  
^)n^ Cfli l)rar co flra tos  por m nchcs mi- 
Hones, y  quedar no obstante las clases 
pasivas en un considerable atraso, eo  
una horroro-'‘a necesidad. V em os por 
fin repartidos los pr¡nc¡ ialesdeslii!0 ->de 
la nació» en una «ra» parte d e  los in­
dividuos del parlam ento, y  que oíros 
no menos encum brados disipan fiitnas

con la aparición deun contrabando,  intere­
sados como todo buen cataUn en que desa­
parezca pati siemp'eesetráfico criminal de 
nuestro sudo , oiananiial fecundo de tantas 
lágrimas y  amarguras, y en que se descubran- 
de UI13 vez quienes sean loscdmpHces y pro­
tectores de los desalijos que se bacen en la 
coda  desde Monjuich kCastdl de fd s , nos 

¡ atrevemosá aconsejar á Ips que puedan y de- 
iian hacerlo que depositen toda sn confianza 
enel valiente é  ¡«fatág.iblc comciidante Par, 
confiriéndole plenitud de-facultada uoIJU mciiu*» .p..-........— . con ti n tí Olio le picmiuvi «v  -  —

exorbitantes en banquetes y  lujo, míen- s^d^mente pira perseguir í  los criminales, 
tras que el infel'z (jércilO  que á tales |jj¡no también para indagar quienes sean los 
puastiis les colocara, es desatenJiilo has- ',i hombres atmi los que se atrevieron á hacer 
ta el últim o pu olo . ¡ae.o y  i  i o .o l . . .  1  la. »o p a .

Sahido e .  por to.Ioa, que durante lo  ' - W »  . q - '  f * , 7 "  „ "a ̂ * , Y transcendencia este suceso, y  tdl la coüEi
mas sangriento de la guerra, cuando es­
te ejército era m ucho mas numer0'<0 , 
y  por lo  tanto mas apurados los m e­
d ios con  que socorrerlo, al pa^oqu een  
unas provincias, con la confianza ciega 
en sus grfC'Sj se aprontaban las sumas 
para socoi rerlo^ en las del norte su mis­
m o  caudillo , de su cuenta propia, ade

y transcendencia este suceso, y  tal ia conS 
anza que nos inspira el referido gefe impar - 
cial y desprendido en iguales comisiones de 
toda consideración polítlcay social, queapre- 
surando i  conferirse en los pueblos de Sans, 
San B oy, Hospitalet y Prat nodudamos que 
llfgariacon su acreditado celo á descubrir 
los criminales, que tanto perjudiean ála in ­
dustria del pais.no menos que si los armados

dá por toda respuesta i  cargos graves, un 
silencio profundoj los hechos se multipli­
can cada dia, las emboscadas tienen térmi­
no y  las maldii iones de la multitud serán 
ardías, pero serán ciertas.

iül espionage es de todo punto iniitil: 
prueba de ello es que no dá ningún resul­
tado positivo; farsa al salir del teatro, un 
banlo tonto, dos proclamas locas,estos son 
los arboles frondosos á cuya sombra se li­
bra., ae cobra y  se haceu rápidas fortunas;
 ̂ será esto eterno? ¿No vendrá el dia en que 

uu cualquiera se arroje á ser parte en los 
tribunales, pida el castigo y  lo obtenga? 
Nosotros creemos que st no hay enmienda 
sucederá; asi, po^ue todo tiene un térmim> 
y un fin , este negocio mercantil no pue­
de tener otio.

Cansado el pueblo de pagar, musvese su 
curiosidad por saber en que, como y cuan­
do se gasta, llegará el dia en que pidacuen- 
tas; ¿que cuentas se darán de los gastos se­
cretos ? ¿ que resultados? Ningnnas y  ningu- 

pucs son el üidco producto de treintanos

íiiu , .xc Ij y jjjunicionaJos habíanCluzddo aquella costa
lanlaba cuantiosas sumas almiímo obje- j r.onsuinarel escandaloso contrabando,

tt i % t-.  \ I»— Actnfl / l isa  rA n  aujto. grangeándose con  esta y  otras cua 
liJades el aprecio del soldado. ¿ Y  quién 
es e l que viendo este m ism o caudillo, 
gefe suprem o del E stado, con  un ejér­
cito  mas red u cid o , con  cuantiosas con ­
tribuciones apesar de haber cesado la 
gusrra y con  enipréstitos com o lo-s que 
se hau con su m ado, podia prom eterse 
Ter nuestro ejército en el infeliz estado 
en que se encuentra?

^Qüien podia ni por asom o iraaginer- 
se que regimientos entero-s, tuvír-sen que 
com er el rancho de fiado, de.spues de ha 
ber apurado sus cajas, y  sin saber sus 
gefes lie que socorrerlos el dia siguien­
te? ¿Quién esperára ver despedidos de 
lai> ca»as donde ae ospedan los abatidos 
y  pundonorosos oficiales, por no poder 
pagar una miserable co m id a , ni tener 
ya  quien se les ofrezca p or  la descon­
fianza de recobrarlo?

i f o  tal efd i.uiagiudble; pero desgra- 
ciailatneiite el mal es cierto, este es el 
verdadero estado d e  nue^tro ejercite; 
para su rem edio hem os clam ado y  cla- 
nnirétiios siem pre, hai-ca que veamos 
a.lendidas f-u-s nrce'idddes, hasta que

de que se ha hecho mérito estos días con su» 
vergonzosos resultados.

Gastos escusados ¿  secretos.

Lus rumoras que 9Írculan por, esta Ciu­
dad sobre gastos secretos, nos obligan huy 
á temar la pluma para levantar un grito 
mas en favor del pueblo, que cada dia ad­
quiere menos y  cada dia paga mayores canti­
dades. Que el despotismo del célebre Calo- 
marde tuviera policía secreta, pase, pero que 
en tiempos de libertad., como se dice ser los 
presentes, cuando rige una constitución y 
después de un tan gb rioso pronunciamien­
to , haya gastos secretos en tan ciecidas su­
mas , ni lo comprendemos, ni lo compren­
derá ninguno que no sea participe de la 
sangre pieciosa que el pueblo paga en es­
te sen.ido.

Lo que causa mayor admiración, es que 
las autoridades populares. que tanto mido 
metieron con aquella famosa renuncia, don­
de confesaron que las despreciaban por do 
quiera, sean al parecer las ni-Iversadoras 
de estos fon !os , llegando el escándalo á tan­
to , que se dice haberse gastado en este sen­
tido por los señores alcaldes, la crecidísi­
ma suma de treinta á cuarenta mil duros.

ó cuarenta mil duros gastados. Buscará el 
pueblo en que se gastaron, y quizá en la» 
contadurías de hipotecas hallará datos con 
que probar que su trabajo sirvid para en­
riquecer unos pocos ¡A y  ! ¿Cual s serán 
las consecuencias ? Entonces se persuadirá, 
si ya no lo estuviera, que el l'apagayo era 
su amigo verdadero, que sus enemigo*- 
eran los que le estafaron, y que tratarod de 
desacreditarlo por temor de que descubrie­
se sus amaños Si, jornaleros, los malgasta­
dores no pueden ser amigos nuestros, por­
que saben que les hacemos guerra.

Un solemne mentís ál constitucionaU

¡. uaiito mejor hubiera sido que en vez de 
a.i.-n.<jrias --u--. n> ic'iuniicn , iiosin que c* i jnjl duros á los beneméritos teje-
g t fu íl i l  islario , <Ié una pnieb.'i de que I dores, seles iiuideran dado veinte mi l ,
aun e n e l alto destino en que se encuen 
tra, sabe apreciar cual corrcspom ie la 
m em  ria de 'Us coiitpañi ros d e  gtoii^s 
y  fatiga'^.

CONTRABANDO
Al hacernos cargo de laescandalosaqcnr- 

renci 1 que tuvo lugar cerca la casa de Tunis

que haber hecho gastos secretos ? ¿No esta 
ria mejor empleado ese caudal, en poner ali­
vio á la suerte desgraciida de mil jornale­
ros honrados ? Desengáñese el Ayuntamien­
to , no basta hacer un bien á medias y que 
á la sombra de é l, se cometan mil abusos 
en secreto. .El tiempo todo lo descubre, el 
criminal siempre se verá en descubierto.

I Nunca podrá contener tas lenguas el que

Para que nuestros lectores y  los incautos,- 
se convenzan de la mala fé ó ligereza coa  
que el Co/Jíí/fue/o«ol forja y urde conspira­
ciones , estractamos á continuación ti con­
tenido de un remitido, que con fecha del H  
de los corrientes nos ha mandado de Per- 
piñan el Sr ’ D. francisco de Mata y  AMs. 
Dicho Sr. Mata y  Altís después de manifes­
tar la sorpresa con que ha leído en ei cita­
do Consfitucioaal del dia 7 del actual el 
párrafo del mismo nñmero, relativo á la 
venida clandestina en la presente Ciudad 
de ciertos sujetos á quienes denomina el c i­
tado perio'dico pajarracos y  farautes, y  da 
ver da como cierta la noticia, de que ha 
estado dicho Sr. Mata y Alds en Barcelo­
na desde donde se embarcó para Valen­
cia , dice que aunque está bien persuadido , 
que los reda-;tores de aquel periódico no 
,.reen lo mismo que dicen, y que solo son me­
dios mezquinos de que se valen para seducít 
a los incautos, alarmando al pueblo con so­
ñadas conspira!iones; desmiente formal­
mente las imputaciones contra él, vertidas 
por el citado Constitucional, asegurando que 
desde el mes de noviembre próximo pasado 
no h-i salido de Perpiñan. esceptuando ocho 
''dias del mes de M ayo último, en que por 
razón de salud, pasó a los baños termales de 
Arles, provisto del correspondiente permiso, 
así de l.i8 autoridades francesas, c< mo de 
nuestro Cónsul en la misma, á quien se ha 
presentado y presenta voluntariamente todos 
los dia» á pesar de estar enfermo, á fin de 
alejar la mas mínima sospecha, que sus 
enemigos podrían esplotar en contra suya.

A(
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ACTO II. DEL DRAMA NUEVO
EN MIE ¥ UN ACTOa.

1 1  teatro representa el mismo aposento 
que en el acto aoterioy.

D . Fafastics^ limpiándose los zapatoscon 
laliva y  t in ta ,y  D. G>oddainJorobadocosa- 
poniéndose el peluquín y  aderezándole las 
corbata*.
^OTobadi. -  El pensamiento es gracioso, 

es delicado, es rony fino, 
es sublime, es sin igual, 
digno de ser escupido.
. O h ! y que gusto tendré yo, 
y  que placer será el mió 
cuando al Papagayo vea 
plum.ida del Sapo y  Mico..... 
Pero no i plpmsrle es poco, 
i  lo menos es preciso 
cortar su lengua peluda 
y  hacerle cerrar los picos- 

/ » /a s .  -  No señor ; también es poco 
El mas seguro camino, 
para que no chille maí 
ese cíiatlatan maldito, 
es sin disputa ninguna 
el que tenemos urdido: 
consiste, ¡que bello plan! 
jque pensamiento ten tico ! 
mire V. mistar joroba 
si puede ser mas bonito.
En primer lugar diremos 
que conspiran los cristinos 
V  ({ue entronizar desean 
el bárbaro absolutismo; 
luego sin mas ni mas 
de la prensa despedimos 
una porción de folletos 
alarmantes y atrevidos 
que sin ton , son, ni concierto 
caciten i  los ya dichos, 
i  levantarse y clamar

en favor de su partido.
En seguida denunciamos 
al señor gefa político 
que este papel es impreso 
ett la imprenta del Lorito. 
y  entre tanto enviaremos 
un hombre cualquier. nn pilío, 
i  la susodicha imprenta 
¿ entiende V. señor mió T 
¿on el Hn de echar en ella , 
unos cuantos papeliltes.
M uy presto irá la justicia 
á practicar un registro;
Encontrará los folletos, 
y  ¡ áilios.' ya estamos listos 
porque es c l ’ ro, los corchetes 
les atarán como á un Cristo 
por conspiradores viles, 
por cabezas de partido.

Jorobado__ Bien fo^'ado , bien forjado.
¡ Oh ! goddam, vengan esbirros 
y Ies cortarán la lengua ,
¿ no es verdad ? .........

( Fafastics con voz muy baja., y  el Papagayo 
asomándose áunavenu.na les está esca­

chando).
Faja. — .......Quedo, quedito,

Lo que tenemos pensado ...
Pero á esto..........

Joroba. - ..................Prosigue hijo.
Fajas. _  Cuando estén á la alcaldia 

buscaremos asesinos, 
paraque á la noche vayan 
con puñales y cuchillos 
á degollar á los pobres 
que alli est.irán detenidos.

(E l  Papagayo estiende las alas, y como 
burlándose de sus palabrotas, baja hasta 
pararse sobre la cabeza de D. Jorobado : le 
dá un picotazo, de cuyas resultas, sacdle un 
pedazo de algodón que tenia metido .en la 
joroba, y  muy tranqmlo se volvid i  la v e ­

rana, D. Jorobado y  D. Fafastics se asusten, 
se horripilan : el primero , sube en una silla, 
batiendo rabiosamente una caja que ha en­
contrado , el segundo corre precipitado y 
amarran iosp con la cuerda de una ramp-n», 
empieza á tocar fuerte y reciamente á so­
maten ; á tanto alboroto, á tanto barnllo y 
desorden, salen furiosos D. Quisieras ron 
las tijeras de qne se servia cuando esquila- 
ba muías. D. Bruticias con una seringa d 
culebrina tan grande como su pedanteua. 
D. Pelacanas. con un? espada larga como la 
obra del puerto, y D. M mdo'n con una hor­
quilla de colgar ropa. Es de advertir que 
estos persoD ges ésten todos medio acms-

y  Fafastics desgakitds^se\.
¡ Misericordia! ¡ asistencia '■
¡ ayuda ! ¡ socorro! ¡ am-ilio '■ 
Compañeros , hay traición, 
i  todus nos han vendido.
Corred, corred camarrinche*
aqui todos, decididos,
qne nos matan, que nos pican,
. Ay I ¡ay ! qUe estamos perdidos.^ 

r D  Bruticias con la culebrina en guardia].
¿Que hay? ¿que hay? i ah! ya veo

el Papagayo maldito; 
i  é l , á é l , todos juntos, 
haya valor, aqui amigos.

Pelacanas., temblando].
S i, s i, haya valor , valor, 
venga un vaso de buen *ino; 
que yo prometo con él 
ser b ‘.rracho decidido.

[D . Quisiera, bramando como un tiro ]. 
¡O ooob ! ¡voto á l'oncio P iU osl 
¡ voto á San Cornelio m ió !
¿Com o se atreve este iufame 
á penetrar en mi asilo ?
« te  infame lenguaraz, 
este insolente atrevido,

t í
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sabiendo qne tiene aquí, 
tu mas ter ¡ble enemigof 
jBuja! ¡baja! que fe aguardo 
que te espero con dt-Iirio 
con las tijeras abitrl.ts 
p"Tj cortarte los picos.
¡Baja!) fi5ja! soez, inmundo, 
cuerpo á cuerpo ven cumnigo. 
jAh! ya quisiera , quisiera 
que aqueste instrumento mío 
un «olean se convirtiera 
que á tí te quemase vivo.
Quisiera mas au », quisiera 
tener bajo mi dnminio 
el ayre, la mar j  el fuego, 
los campos, monte.s y  ríos, 
pura acobarde una vez 
con todos mis enemigos.

Jorotc¿o._Que tanto querer y quisiera? 
¿tienes perdido el juicio?
¿con estas braba'as piensas 
amedrantar el Lorito?
Vayaqueeres muy bes iaza, 
eres valiente borrico.
Deja deja tu elocuencia 
y  tus quisieras malditos; 
prepara el arma, y marchemos 

.compactos todos y  unidos 
contra e! formidable Loro 
furniados de cinco en cinco.
Esto es necesario y  útil, 
esto es urgente y  preciso.

D nJor-b-jdo b ija apresuradiímentede 
¡a silla^ recoge un hacha cubürta de or.'n, y  
t-mando una posición hérculea,berizado el 
cabello y  vomitando espuma marcha de fren­
te ̂ seguido de sus cinco brutos camaradas. 
E l Papagayo al ver acercar se con'ra él atan 
bestial ejercito, noputde mtms de reirse, y  
les dice.
i>up«¿-ayo._¡Cobardes! ¿ Que pretendéis, 

Ci.nestas armas innobles?
¿ No sabéis que yo no temo 
pnfíales, hachas, ni roldes 7 
¿Ignoráis, brutos serviles, 
vendidos á Ja Inglaterra, 
que la voz de la verdad 
ni aun con la muerte se aterra?
¿ Es .isi como pensáis 
defender vuestra opinión ?
¿ A Ja boca de uii trabuco 
hallar creeis la razón ?
Sois indignos dehab tar 
esta tier:a que pisáis, 
indignos sois de pisar 
la tierra que envenenáis.
Por inmorales y  brutos, 
indecentes y  atrevidos 
merecen ser vuestros rostros 
ba|a y vilmente escupidos.
Vosotros no conocéis 
turba malvada y brutal 
mas le y , razón, ni justicia 
que el garrote y  el puilal.
¿Mas paraqueme detengo 
en fsplicar lo sabido ?
¿ Hay quien ignore que sois 
la descara del partido ?

No , el mas rudo ya os entiende, 
ya os conoce el mundo entero, 
y  p'>r infames os deja 
el liberal berdadero.
Id , pues, yo también os dejo 
por indecentes y  necios.
I d , que solo mereceis 
sfrentas sobre desprecios.

E i Papa..ayo se marcha pausadamente de 
la ventana, dejando d ¡a twba brutal atóni­
ta y  con seis palmos de narices.

Fin del segundo acto.

PICOTAZOS.
UNA INTERPELACION.

Seííorito, seílorito, señorito__¿Quá de­
monio estás chillando, loro de barrabas? qué 
se ofrece?_ Le dirá á vd.; hayaquí üo po­
bre diablo con su diabla y sus diabluelos que 
me hacen una interpelación, á la que, cual 
ministro del dia, no sé que contestar, y  es­
pero, pues, me saque vd. del atajo _  Mira 
CoDdor¿ toma el hisopo, y con un esperjis 
me, te quitas de la vista i  la diabólica fa­
milia, y  le ahorras contestaciones._¡ \y se­
ñorito! el caso es, que estos no son diablos 
diablos, sino diablos tegedores , que vienen
á interpelar á mi charlatana animalidad__
Hdblariis de una; y  qué es lo que interpela 
el ciudadano tegeJor y  su proJe?_Pregunta 
como puede ser que ganando él, su mugery 
sus Jos hijos 24 pesetas á la semana, ape­
nas les alcanzan estas para alquiler de casa, 
comer y  comprarse unos malos pantalones 
al año; cuando otro ciudadano , camarada 
suyo, que antes tejia y  ahora dirige cierto 
tinglado, con solos diez reales diarios que 
aquello le vale, que no son mas que quince 
pesetas la semana, paga mas alquiler de casa 
que él, que come mejor, que su inuger y  sus 
hijos vistea con lujo, y  que él mismo que 
antes, esto es, cuando tejia y  ganaba veinte 
pesetas á la semaua, uo le lucia tanto el pelo 
y vestía chaqueta, y que aliora que gana 
menos viste frac, calza botas y rico sombre 
ro cubre su cabeza.»

Interpelación peliaguda es esta, lorito mió, 
y que no le veo otra salida que aquello de 
trompos, trampa tramporum-, por íin la in- 
terpejadou te ha sido dirigi.la á ti, sal del 
paso como puedas, que yo no entro ni salgo. 
_Pues, ciudadano legedor, ainableciudadana 
tegedora, lienoosus ciudadanitos tijedorcitus,
yo clfamosol'ap.-vgayocliarlatan, maduro, can
grejo, catlo-gaio-cristino etc., no nve es dable 
contestar á vuestra justa y  prudente inter­
pelación mas que con aquello de

Q'ñ mimtxa lo oli, los dits sen unta
San Isidro Llauradd, cortinas verdas.

y escribir con la soltura y  tono que lo hacea 
el Sapoy ti M ico, que coi» tanta gracia y  
general aplauso redactan aquellos insignes 
piofesores.

Sr. la pólvora mata— Mata-brutos, que 
se fian de élla ? Mata-infames, que manda Is 
ley ?_M ata bestias ? Mata Sapo ? Mata sin 
vergüenza ? calla Coritoque la pólvora, m i­
ta mucho burro.

E l licenciado Fa-cal/o, en unión delca'n- 
di Jo director punza  van á establecer un a 
cátedra de elocuencia verídica garri tico gui- 
mioa donde con toda la c.indidez de aquel.'os 
vastísimos profesores se enseñará, á hablar

El Sapo y  el M ico , aseguran que es re­
dactado por un representante de la nación es­
pañola: en el frontis dice que lo redacta, una 
sociedad de brutos. Conque si lo primero es 
cierto como lo segundo es verdad, vaya 
un puñado de honra, que ha producido el 
M ico y  el Sapo.

Ayer una señorita se vio escupida por na 
distraído, y  dijo con mucha gracia— So bru­
to ; aunque fuera V. redactor del Sapo y  el 
Mico.

De Rusia ha venido un coa.isionado para 
comprar la redacción de el Sapo y  el M icoy 
llevarlos á la casa de fieras del Emperador 
Nicolás; sin duda hay falta de brutos.

£1 año que viene dicen que será Alcalde 
de Barceluna, cierto bruto que tiene el labio 
partido. No habrá mal cavilJo de congos y 
carabalies.

El que necesite un bruto que acuda á la 
sociedad , quesi los pagan haraa lo que quie­
ran.

Antes había brutos de collera y  albarda, 
ahora hay brutos de sociedad. Son el aborto 
de la brutalidad , quese han dado al público 
para afrenta de la culta Barcelona.

Con que el Sr. diputado Llacayo como 
destinado por la Exmi. diputación {segara- 
mente por sus vastos co'ocimientns^ para re­
conocer los quint' s de la provincia de Bar­
celona tentiri que devolver los realitos que 
hubiera cobrado de mas dn los dos segun 
aquella real órden? Y entonces ¿los devuelve 
el diputado, ó los reclaman lus pueblos y los 
quintos? unos y otros pueden hacerlo, peí o 
enire gente de lionor como loes el Sr. di­
putado Llacayo se enmienda la falta en don­
de se encuentra.

E. R ._ P .  Trullas.

Imprenta de los Herederos de Roca.
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